
"LA RAZA DE CAIN" 

:Novela de ~at·los Reyles. 

1 Continuación) 

Dejando a un lado el aspecto antipático de. estos 
personajes, no podetm()S menos de reconocer que 
han sido oonoobidos y ejecutados con maravi.' 
llosa 'precisión. Sus sensaciones y estados de espíritu, 
repróducidos magistralmente por el cinoel maestro 
del autor, .señalan pá.ginas de una hetllllosura y plas
ticid;ad estupendas. Hay cuadros de intem;o colorido;-

. como 1a. d:esiiripóión del jardín, la llooM del baile en 
casa de Jos Croocker, que nos hace vivir instantes de 
verdadero deleite espiritual. "Y por la quinta y el 
jardín, cuchiochoo.ndo "sotto· vooe", se desgranaban 
las pa.reje.s en los intermedi9S1 perdiéndose misterio-
.samente .entre los ároboles y las flores, ni más ni menm~ 
que en los jardif!e& y encantados bosq_uecillos de Ver
sailles, :Las finas dlllllAS y los pulidos caballeros de la 
maravillosa corte del Rey Sol. La n~he era. espién-

.. dida, dule.e y a.paciible oomo un sueño irifantil ; las es· 
trell_as · ibrillaban a millones en el 1il;m.amento azul . ~- _ .. · 
di0110, como a:briUantado de ten\lle pol'riUo de plata, y 
'llfl aire suave qo.e desp&l'l'MD~ oomp~ perlas de. un 
ooller roto, laS' ond~ ~noras de la.s'al~l'EI!! músicas, 
:n¡eafá ~ 1'0iilis y· to; j~ _y los ·¡oooi¡ risofi qu& 
cafan a~~ la fl,'e~,7 ~l cuello deJa$ núbiles donce· 
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Has. De vez en cuand<J una carcajada argentina y rlt
.mica O!levábaae triunfahu.ente sobre el murmu{lo de 
l.l:\is pareja.s e inclinaba el espíritu hacia las aventuras 
galantes y la vida dichosa del Decamerón ".-Imposi
ble _ihubi€'l'a sido hacer resaltar toda la belleza que 
enm-erra este_ párrafo, ·sin transcribirlo. Creemos que 
páginM como ésta, bellas y sentidas, son como la 
anunciaeió~ del es-tilo .florido, elegante y flexible, que 
con ta·nta JUSteza e-nsaya ~eyles en algun&S ~nas 
de "El Terruño", y que llegará a la perfeooión con 
"El Embrujo de Sevilla", obra que encierre las me
j'ores galas de su multiforme flora literaria. 
. E'n algunas páginas, dE> "La Raza de Oaín" es 

evidente la influencia {1 'annunziana. Recuerdo qde én 
((~Ji estudio (1) sabre E>l poeta más poeta de Italia con
temporánea, decía que: "en las soberbias concepcio
nes del autor de "La Nave", en las que se nos mues
tra cuentista o novelador impecable encontramos 
grande. infioonei.a de Zo1a y Maupa.ssa~t ''. Lo mismo 
podrí&!Ilos decir de R-eyles, que ha aprendido dt' 
~at~~ant a condensar, en na.rracianes · c.ortas y_ 
s~tebcas, el yroceso psicológico de las pasiones que-
ag¡.tan a los d1st.intos personajes. · 

Muchas son las infl.u~ extranjeras qu(' han 
obrado sobre Reyles. Por esa caw;a, ha llegado a 
sos tenerse que "La Raza de Caín" no as una noveia · 
uruguaya. El autor de "Semblanzas de América" ha 
contestado muy bien eslla ~>bjeción, diciendo que: ,;tie
nen carácter americano inc.onfundible las rivalidades 
.aldeanas, el ra.stacu(>riamo de Mooohaca, la bondad 
total y el abnegad? rendimiento de mujeres oomo 
Sam Y C<mlo Laura". Además, &yles con "La Raza· 
de Caín", ha pretendido hll.eer una ~ove la nacional. 

(1) Gabriel D'Annunzio. Su obra. Publiclad.o en ''La R...~•• 
el. 24 de Febrero de 1921. · • ~ ' 
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y ha querido read~sr algo más que un pálido trasunto 
de los modos fran ... oeses, oomo ya he te11ido ocasión de 
.anotar en l~neas aenteri()res. Esos personaje¡¡, aunque 
calcados en molda!s extl'81llje!I'Os, toman carta de eiu· 
dada.nía literaria, y se ada.ptail perfectamente a 
nuestro medio. AIJ analizar "El Terruño", he dicho 
que el realismo de.e ReY'les es el primo de IndilBs del 
realismo de Balzaac. En asta nóvela, hallamos nueva 
confirmación de taal verdad, pues Cacio, deja entrever 
ribetes balzaooia.no::os. 

La influencia de lf.uysmans en la 01bra de Reyles es .. 
grande. GU2!Illán wresenta una estrecha afinidad con 
el Des Esseintes óde ''A Rebours ". Huys.marls es uno 
de los más precl:laros imitaJóres de Zola. "Su arte 
'fogoso y brutal 'h&a conquistado al público", ha dicho 
de él G. Lanson en &u "Historia de la Literatura 
Francesa''. Sw; oTtou!lldra.s; de un verismo estupendo, 
reveJa.n das pineeh.ladas de una roano maestra, que ha 
ada;ptado los moló<les de Zola a 11118 · situaciones más 
divel'ISI'is de' la vióla. Las escenas religiosas, en sus 
más variada.s fac-eetas, bia.n ,sido n81rradas po_r Huys
mans de una 'rnaanera a;dmiTable. El abúlico . Des 
Esseintel!, último re~ño de una raza degoo.erada, Y 
el desorbitado Gu.:J..Zlll4n, es indudla,ble que han sido en
gendrados por odo¡¡¡ cereb$8 superiore!!.. Reyleos y 
H-uysmans realiza.an una· mÍJsma obra, 'emplean tonos 
distintos, e imita..n iguales modelos. Como se w; la 
diferencia sólo es de t1>no, de grado. Huymnwns es un 
h'llbil escellógrrafo;; ; R.ey¡les, un insigne pintor. 
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pios. Ameiia y Ana, giran a:lrededor de GuMián y de
~turo, como esas mariposi!las que concluyen que
~andose las. alas en su porfía por acercarse dezna. 
s~ado a la llama. María Carolina, diríase que sólo 
"!Ve ,por y para Laura. "Ella la quería siempre linda 
Y toda P_ara sí, y a veees llega,ba a experimentar, cuan
do la ve1a rodeada de otros o de otras, un sentimiento 
muy femenino, sutil y complicado semejante a los ce
los." Muy bien define Reyles es~ curioso estado de 
espíritu, típicamente encarnado en María Carolina 
que participa a la vez de d08 sentimientos que s~ 
complam~mtan efioa2llllente: amor y celos. Solo ¡

0 
comprenderemos ahond~do en el alma femenina en 
oca;;iones tan 1SUtil y complicarla y. aVIara de sus 'mis
tenos, que ~o. ~~s es da:ble penetrar en ella. Quebre
~os 1~ proh1bwwn, trat•emos de violar la ®nsigna; e 
mvadumdo el sagrado. retiro, desentrañemos e! ar
~o, adivinando la exquisita sutileza de ese senti
;rmento t~ complejo y vario, a pesar de que no haMe 
reJ>?rcmnon en nu~stra .psiquis, pues somos incapaces 
~le Igualar la cordhllii comple,jidad de un alma de mu
Jer. Con .todo, Reyle·s ha ~tádo muy arel'bado en su 
papel. de psic?logo de almas fPrneniies, y ha logTado 
da.r merto :reheve a <>Sta María Carolina tan insign.i
OOa.nte, que. se haBa como perdida en la umbría ra
mazón de la novela. 

; Laura es una .belda figura de mu,ier joven, que irra· 
d1~ su san~ ale~a, y es todo un baluarte de idealismo. 
Lrhre. de ~nflu~~Cias nocÍIVBs que .pertu.Amsen 
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cad~ ImagmaClQn de niña mimada, vivía feliz, sin con
tannnarse su ahna con las miserias de los demás. A 
su lado, er~ imp08ible SUBtraerse BJ · dulce eftnvio de

pureza Y Juventud, que parecia desprenderse de 
toqa su persona; y este contraste, de una vida Dena 
de esperanzas Y. de ansias de vivir, oon la de aq~llo& 
engañados que creen han vivido, sin ~uier~ haber 
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pulsado el oleaje tonifica.ntEl de la verdadera vida, nos 
inclina a aborrecer los Cacios y Gllllliilanes, y ama
mos a Laura en su encantadora sencillez, mucho más 
hermosa, mu~ho más hmuana; flór bellí_~itma que no 
pudo esparcir por mucho tiempo su ])erfume e1J.. com
pañía de zarZIIIB y de ca:d08l B~en di?'o Plauto,·que el 
mortal amado de los dioses muere JOven. ~ura su
cumbe, envenenada por el infame Oacio q~e e11 . su 
goísmo no pudo conMbir que esa flor dehcada 1lu-e -T ' " . , 

minase la vida de otro ser 'más digno de su ooraz~n 
y de sus gracias. ''Ella será de él, sus encantos seran 
de Arturo, y yo ... ¡ ~\11 !, no .puede ser: ya es bastan
te"; y ese yo, fué Rcicate pot~nte para lanzarlo ala 
consumación de su horrible delito! . . 

''El crimen de Cacio despertó la d9mnda concien
cia de ,Julio Guzmán. Las ideas y creen~ias .1ll.á:B os~
das; los orgullosos torreones. mentales, ~atldo~ artl
ficiosamerite con sofismas sut1les, se agnet.aron Y se 
hunmeron, sin que ef eooéptie.o pudie~e saca.r otr:t. 
cosa de las infor:nws ruinas, que un dtsgusto mvencl· 
ble e insoportable de la ex~tencia y. de sí mismo:" 
Poca oosa necesitó la :parda: filosof¡a de . Gtizman 
para desmoronarse cual débil castillo de na~ pes! Es 
que el. ser humano, cuando no guarda sufimente ar
monía con la ·realidad externa, es un elemento n~tu
ra1mente destinado a perooer en la lucha. por l~ Vld~, 
0 a concentrarse f'n u u yo O<btuso y egoll!ta; smtes~s 
de. un alma torva e inaooesilble, cuyo úm~ remedto 
pam encauzarla por las vías normales, sena la receta 
de Sócrates: "c()nócete a ti mismo". El error de 
Guzmán, d~ Cacio y "Menchaca,. y de todo ex~mado 
analizador de sensaciones, estr1ba .en. que. deb1an ha
ber oomen.Íado por .ser sinceros anali.zadores de sus 
propias ide&B y senti:mientos;. y luegq, ~n la e:¡pe
riencle. proporcionada por intun.as sugestion.oes, oolo
ca1~ frente a la vida, obrar, actuar en ellt\t Y for-
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marse sus idt>ále-s, engendrados por esa experiencia 
personal. Fre.r¡.te a la vida, de~os entrar en ella, 
ahondarla, '"ivirla; y entonoes, de eS€ choque de 
nuestro ser con la realidad externa, nacen nuestros 
sentimientos, nuestros ISiste<nJ.as, nuestras Ideas. 

Es _la introspeooión, pues, el único medio posible 
para coordinar nuestro éspíritu con la realiood ex
terna. La falla de los personajes de "La Raza de 
Caín",' estriba en que han desechado el conocimiento 
humano y comprensivo de "propias y ajenas sensa· 
ciones ", ~nternándose en el proceloso mar de los de
liqnios metafísicos, que los lleva a la incomprensión 
más ahsoluta de las realidades ambientes. Guzmán 
parece quisiera reeditar el ya anticuado método dr 
1a wsis, la antítesis y la síntesis, vale decir' el método 
Hegeliano, o dialéctico, bueno en filosofía, pero dis
paratado ante las sugestiones de la realidad viv-a y 
palpitante. _ 

Muy acertada es la pintura que_ Reylés nos hace -de 
- es_e ambiente rural, <fe pueblo cllico, plagado de pre

juicios y pequeñeces. En gen~ral, todo pucl¡luoho de 
campaña, sea cual fuere el país a que pertenece, su
fre de esa aguda anemia paralizadora, que lo ma.n-

- tiene como, estratificado, y por lo tanto, oorrado a 
toda idea de progreso. Pa.ISear por la plaza a la mi.<!ma 
h9ra, ir ata iglesia (que nuooa falta), ha<l:.tar·mal de 
todo el mundo, bostezar simultáneamente, si es posi~ 
ble, he ahí _la existencia momificante que Reyles ha 
puesto al deset1bierto, áunque ha pretendido ameni
zar la opiosa y OOs.esperante t!hatura de-l ambiente, 
colocando .en E'se pueblo la sede oo su novela ... que 
ya es muoho. 

(Oont~,.á). 
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